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			Dedicatoria

			A mis padres (Nacho y Turquesa), abuelos (Pampea, Dalia, Pipo y Mima), tías (Nana, Susana y Libia) y hermana (Silvina), de quienes recibí los valores que me permitieron convertirme en la persona que soy. Gracias a ellos pude entender desde muy chico cuáles eran las cosas importantes de la vida.

			A Paula y Pili, mi nueva famila. Por su amor y valentía en los momentos más difíciles. Por siempre creer que era posible formar una familia, regalándome a la persona más importante de nuestras vidas: Joaquín.

			A Joaquín, la personita que vino a cambiar todas mis prioridades. Espero que este libro Joaco, te ayude a entender un poco más a tu papá. Desde el día que naciste, mi única prioridad (todas las demás pasaron a segundo plano), es darlo todo para que ese pequeño y adorable serhumanito sea feliz. Es todo lo que te deseo, y espero poder acompañarte lo máximo posible en ese camino de realización personal. Te amo.

		


		
			PRÓLOGO A LA NUEVA EDICIÓN

			



Para esta nueva edición revisada y ampliada, a un año y poco del lanzamiento de la primera, han pasado muchas cosas y obviamente el autor –es mi futbolista frustrado al que le gusta hablar de sí mismo en tercera persona–, ha cambiado. 

			Creo que en este tiempo lo que más ha ido cambiando es la visión que tenía sobre la mayor parte de la sociedad uruguaya, a la que percibía como muy conservadora y poco emprendedora. Como buen emprendedor, le tenía fe a mi producto –en este caso el libro–, pero lo que superó ampliamente mis expectativas fueron las cientos de personas que se tomaron el tiempo para contactarme, tanto para agradecer el haber compartido de manera muy abierta y transparente mi experiencia e historia de vida, como para contarme de sus proyectos o el de algún hijo o hasta nieto que tenía esta actitud emprendedora, de cómo incluso varios habían renunciado a sus trabajo seguros –muchos luego de leer este libro–, y para también pedirme consejos con un café de por medio.

			Me satisfizo tanto ver que, como suponía, no éramos solo unos pocos locos que habíamos optado por este estilo de vida, que se me ocurrió juntarlos para que se conocieran entre ellos y que esa sensación de «no estar solo» se regara –con todas las sinergias que esto genera–. De esa reunión surgió mucha inspiración e impulso por escuchar otras historias de quienes estaban pasando, o habían pasado, por lo mismo, y además se formaron redes de contactos que luego continuaron y que seguramente darán buenos frutos. 

			Es por esto que decidí redoblar la apuesta con esta nueva edición, en no solamente seguir aportando a que más personas se animen a hacer lo que sienten y lo que las hace felices, sino además poder generar una red que se apoye, aporte, inspire, conecte y, sobre todo, forje relaciones humanas de cariño, que como verán más adelante, son el motivo principal de todo lo que hago y fuente real de felicidad.

			Espero que sean muchos los lectores de esta nueva edición y desde la primera página me comprometo con todos los que se sientan identificados, tocados o inspirados y me quieran contactar, a generar encuentros que sean fuente de inspiración y aporten a ampliar la red de contactos con otros «pares» que sienten y viven lo mismo que ustedes.

			Pero también quiero comprometer a los lectores que sientan que este libro los movilizó de alguna forma –hace un año no sabía si mis dotes literarias podían lograrlo, pero luego de esos cientos de mensajes ya me tengo una fe bárbara [image: Emoji]–, a que hagan cambios en su vida. También los desafío a que piensen generosamente en qué amigos o familiares necesitan esa inspiración para prestarle, regalarle o incentivarlo a comprar el libro, que es la mejor manera de multiplicar ese impulso, para que más personas salgan de donde no quieren estar pero les falta ese empujón. Si hacen eso, yo me comprometo a no dejarlos solos y estar ahí para apoyarlos y acompañarlos en ese camino. Se que soné a líder de secta, pero de verdad me encanta ayudar a personas a cambiar y mejorar su vida (desde lo que más conozco, que es el emprendedurismo, que ha demostrado permitir tantas buenas transformaciones en el mundo), para que luego estas hagan lo mismo por otras. Pero el efecto solo es multiplicador si el «ayudado» luego se siente responsable por «ayudar» a otro (lo verán más adelante en el capítulo Tenés un don, tenés una obligación).

			Otra cosa que les quería contar es que esta edición tiene tres capítulos nuevos respecto a la primera, y que fueron inspirados por amigos con los que compartí proyectos de trabajo y que me dieron su muy atinado feedback sobre lo que ellos creían que el faltaba al libro: a) más información sobre cómo se vende una empresa, b) la importancia del EQUIPO y c) los motivos de un fracaso emprendedor. 

			Así que con más razón espero de ustedes toda la retroalimentación posible para que este libro siga con la «mejora continua», tan importante en los sistemas de gestión de calidad (SGC).

			Ahora sí los dejo con la lectura, esperando que al final se sientan inspirados para contactar a una o varias personas de las que se hayan acordado mientras lo leían, para que no se pierda el momento de generar cambios, inspirar, conocer personas, y por qué no, ¡mejorar el mundo!

		


		
			PRESENTACIÓN

			



Quisiera comenzar por sincerarme con los lectores, pues hay dos «no verdades» en el título de este libro.

			La primera es que, a mi pesar, ya no tengo cuarenta años. Al momento de escribirlo, solo tengo cuarenta y tres, aunque la idea de hacerlo sí surgió al llegar a las cuatro décadas, así que espero sepan disculpar; siempre los números redondos impresionan más (esa es mi faceta de marketing). Por otra parte, es muy probable que mi subconsciente quiera que me vean de cuarenta.

			
				
					
				
				
					
							
							Hablo de jubilarme, me refiero a la independencia económica del trabajo.

						
					

				
			

			La otra «mentirita piadosa» es que no me he jubilado ni pienso hacerlo. Estoy convencido de que la única forma de mantenerse joven mental y físicamente es estando en constante actividad en todos los aspectos, pero esto último no implica trabajar en el sentido tradicional del término, es decir, dedicar horas a cambio de remuneración económica.

			En el imaginario de la gran mayoría de las personas, el concepto de jubilación se asocia a «no tener que trabajar más» y lleva implícito que el trabajo es algo rutinario, tedioso, que se padece y no se disfruta —algo que espero poder desmitificar en este libro, ya que trabajar día a día en algo que uno ama y lo desafía es un goce y no un padecimiento.

			Sin embargo, mi concepto de la jubilación no va por «no hacer más nada» y dedicarse a jugar al tenis, leer, viajar o simplemente mirar televisión todo el día. Cuando hablo de jubilarme, me refiero a la independencia económica del trabajo, es decir, haber logrado un patrimonio financiero suficiente como para que la renta que genere cubra mis gastos (tanto mensuales como anuales). El día que lográs esto, ya no tenés que trabajar para vivir y podés dedicar tu tiempo productivo a cualquier cosa que desees sin la necesidad de que esas acciones tengan que generarte ingresos.

			Hecha esta aclaración y con la conciencia ya más tranquila para seguir escribiendo, les explico el objetivo de estas páginas.

			Una vez leí en el prólogo de un libro de Michael J. Fox (1) —el actor de Volver al futuro, que fue diagnosticado a los veintinueve años con parkinson (enfermedad que padecieron mi abuelo y mi primo)— el siguiente párrafo, con el que me identifiqué mucho y pensé que lo utilizaría si algún día escribía un libro sobre mí. Decía Fox:

			Mi objetivo al escribir este libro no es el de dar consejos, aunque es claro que ofrezco algunas sugerencias. Si este libro tiene alguna pretensión, es la de servir para decir que tú no necesitas un libro, o mejor aún, tú no necesitas de un libro que te diga lo que necesitas.

			Concuerdo con Fox en que los consejos no siempre funcionan, pero los ejemplos son más elocuentes y suelen llegar para quedarse. Por eso, me enfocaré en contar mi historia y la de otros que navegan las mismas aguas.

			Este libro está dirigido fundamentalmente a los actuales y futuros emprendedores que tienen la valentía de animarse a concretar proyectos, a pesar del riesgo y del escaso apoyo de la sociedad, en países reacios a los desafíos y donde los consejos más comunes que se suelen oír son «conseguite un buen trabajo y no lo dejes» u «ojalá puedas entrar en un cargo público, que son vitalicios». Mi mayor deseo es que nunca te pase algo tan horrible como eso…

			El objetivo es por sobre todo inspirar, palabra trillada pero a la que le asigno muchísimo significado, pues creo que es una de las más poderosas herramientas que tiene la sociedad para mejorar. Son los ejemplos inspiradores los que motivan los cambios en las personas (no siempre para bien, aclaro, pero espero aportar mi grano de arena del lado de la fuerza, Luke…).

			
				
					
				
				
					
							
							Son los ejemplos inspiradores los que motivan los cambios  en las personas.

						
					

				
			

			En Uruguay y en Latinoamérica en general, no tenemos tantos ejemplos cercanos con los que uno se pueda identificar realmente, pues los casos que se promueven como los de empresarios exitosos son en su mayoría de personas extraordinarias con las que se nos hace muy difícil empatizar. ¿Quién podría decir que tiene la capacidad de Steve Jobs o la inteligencia de Mark Zuckerberg? Además, solemos justificar sus éxitos por los enormes mercados en donde los lograron, con lo que en países pequeños vemos a estos hombres y mujeres casi como personajes de ciencia ficción.

			Parecen todavía más inalcanzables, dado que solemos asociar el éxito a la fortuna económica. Son ejemplos de éxito solo los que ganan cientos de millones de dólares, lo que aleja más aún nuestras posibilidades de alcanzar ese éxito y desanima antes de siquiera empezar. 

			Pero ¿por qué el mito de que es exitoso solo el que amasa una fortuna? Porque así nos lo muestran, una y otra vez, hasta hacerlo parecer la única vía. Uno de los propósitos del libro es precisamente ayudar a desmitificar que el éxito es proporcional al dinero; hay mucha gente que, sin ser rica, logra el éxito en la vida y muchísimas personas ricas que lo único que tienen es dinero.

			
				
					
				
				
					
							
							Desmitificar que el éxito es proporcional al dinero; hay mucha gente que, sin ser rica, logra el éxito en la vida y muchísimas personas ricas que lo único que tienen es dinero.

						
					

				
			

			De modo que pretendo que esta historia de vida cercana, como la de unos cuantos, sirva de inspiración a muchos más. Además de motivar a emprendedores, me gustaría incentivar también a personas que sin tener por fuerza una «actitud emprendedora» necesitan (y ojalá busquen) un cambio radical en sus vidas, ya sea un nuevo trabajo, una nueva pareja o un nuevo estilo de vida. Es probable que les falte un empujón para dar el salto que puede llevar a un enorme cambio, tan enorme como la diferencia entre ser feliz o ser una persona frustrada y resentida. Personas que uno percibe como peleadas con el mundo, pero que en realidad están enojadas consigo mismas, pues saben que en el fondo son las únicas responsables por su falta de coraje para lograr la vida que dicen merecer. De eso también se trata jubilarse a los cuarenta, llegar a esa etapa de la vida con unas cuantas decisiones tomadas en pos de nuestra libertad y el libre uso de nuestro tiempo, lo que en definitiva nos conduce a sentir que hemos sido fieles a nuestros sueños, que hemos perfilado en función de ellos buena parte de nuestra labor y, en definitiva, que no nos hemos defraudado  a nosotros mismos.

			Mi historia es una historia emprendedora, de tomar decisiones y asumir riesgos. Cuando digo emprendedora no solo me refiero a lo laboral o empresarial; creo fervientemente en que emprender es animarse a hacer cosas a pesar de las altas posibilidades de fracaso o de pasarla mal en el intento, como mencioné, en variados aspectos de la vida. Las decisiones que tomemos irán marcando nuestra personalidad y destino. Animarse o no, cuando en el camino de la vida se nos presentan las opciones, hará toda la diferencia.

			
				
					
				
				
					
							
							Llegar a esa etapa de la vida con unas cuantas decisiones tomadas en pos de nuestra libertad y el libre uso de nuestro tiempo, lo que en definitiva nos conduce a  sentir que hemos sido fieles  a nuestros sueños.

						
					

				
			

			Una famosa poesía de Robert Frost (2) dice: 

			Dos caminos salen al final del bosque, yo tomé el menos transitado; y esto hizo toda la diferencia en mi vida.

			La vida está repleta de momentos donde debemos tomar una decisión; la mayoría de las personas toman la más cómoda o segura, yo espero poder ayudarlos a pensar diferente.

			Por todo esto, ojalá que mi historia, la de alguien muy normal y sin una gran inteligencia —al menos eso dice la mayoría de mis amigos…—, salido de una familia de clase media en un país con un mercado interno igual al de un barrio de San Pablo, que además no logró una enorme fortuna pero sí una estabilidad económica que le permite no tener que trabajar para vivir y, por sobre todo, que ha disfrutado muchísimo de cada uno de sus días, te inspire a la hora de elegir tu camino y tus opciones.

			En el recorrido, me tomaré la libertad de citar autores de otros libros que me han inspirado, personalidades a las que admiro y con las que me siento afín, para que luego puedas buscarlos. Sin duda, tienen mucho más que yo para enseñarte.

			Entonces, ¿empezamos el viaje?

			Federico Lavagna

			
				
					1- Funny thing happened on the way to the Future, Michael J. Fox, Hyperion Books, 2010, EE.UU. y Canadá.

				

				
					2- «The Road Not Taken», poema de Robert Frost, publicado en The Atlantic Monthly en agosto de 1915.

				

			

		

		
		


		
			CAPÍTULO 01


			¿Y si no tengo que trabajar toda la vida?

			«Elige un trabajo que te guste
y no tendrás que trabajar
ni un día más de tu vida».

			Confucio
		


		
			El modelo social occidental en el que nos educaron nos enseña que debemos trabajar toda la vida y jubilarnos de viejos. Incluso si tenés tu propio negocio y no trabajás en relación de dependencia, por mejor que te vaya y más dinero que ganes, lo normal es seguir trabajando casi hasta morir, o al menos hasta que algún heredero siga el legado.

			Si bien la mayoría de las personas trabajan como empleados y sus ingresos se ajustan a cubrir su costo de vida sin mayor margen de ahorro, hay también quienes optan por ser independientes y consiguen ser muy exitosos en lo económico, pero igual eligen seguir trabajando y acumulando capital durante la mayor parte de su existencia, lo que siempre me llamó la atención y me lleva a preguntarme: ¿por qué ese afán de acumulación? ¿Es codicia o simplemente es lo que saben hacer y no encuentran otro sentido a la vida más que trabajar y acumular? ¿Son malos y egoístas aquellos que, ya habiendo cubierto todas sus necesidades económicas futuras y las de sus herederos, siguen acumulando? ¿O no es más que la forma en que los educaron? ¿Podremos cambiar esa manera de pensar y actuar a través de la educación?

			
				
					
				
				
					
							
							¿Son malos y egoístas aquellos que, ya habiendo cubierto todas sus necesidades económicas futuras y las de sus herederos, siguen acumulando?

						
					

				
			

			Tanto mi generación como las más nuevas tienen ejemplos de emprendedores jóvenes que venden sus empresas a valores exorbitantes como para vivir de lujo el resto de su vida sin nunca más tener que volver a trabajar, y esto empieza a hacérsenos aspiracional, aunque al mismo tiempo nos parezca una quimera casi imposible de lograr.

			Si bien estos ejemplos de treintañeros millonarios que se dedican a surfear, crear fundaciones benéficas o recorrer el mundo son muchos menos que los de empresarios hiperfamosos que siguen acumulando fortunas e incorporando más negocios a su cartera de inversiones, ambos son de referencia para quienes tomamos el difícil y frustrante rumbo del emprendedurismo. Será cada emprendedor quien defina el camino que más se adapte a sus valores y forma de ser.

			Seguramente, por mi personalidad hiperactiva, dinámica y de aburrirme fácilmente de las cosas, nunca me visualicé haciendo lo mismo toda la vida. Rutina debe de ser de las palabras que más escalofríos me provocan. Ver personas en un trabajo rutinario donde cada día deben ir al mismo lugar a realizar la misma tarea, en el mismo horario, con las mismas personas, sin posibilidad de variación o creatividad, me deprime. No puedo evitar ponerme en su lugar y sentirme asfixiado, sofocado, con sensación de claustrofobia y un deseo tremendo de gritar: «¡sáquenme de acá por favoooooor!» Ojo, respeto a todos quienes se sienten a gusto con este tipo de tareas y en esa zona de confort y seguridad. Por eso siempre digo que depende de la personalidad de cada uno y que gracias a Dios somos todos diferentes. Algunos ven mi vida laboral como algo estresante y casi imposible de soportar, al lidiar con problemas, retos y desafíos a diario. Sin embargo, a mí me encanta, lo busco, pues no soporto las rutinas sin desafíos permanentes. La clave es ser leales a nuestra personalidad.

			
				
					
				
				
					
							
							Rutina debe de ser de las palabras que más escalofríos me provocan.

						
					

				
			

			Parece contradictorio el planteo de no tener que trabajar más con el de alguien que necesita nuevos retos y desafíos constantemente, ¿verdad?

			Aquí la cuestión es qué entendemos por trabajar y por dejar de trabajar. Si entendemos el trabajo como la actividad diaria que te permite obtener los recursos económicos necesarios para la subsistencia propia o de tu núcleo familiar, entonces, si uno logra acumular recursos financieros capaces de generar una renta equivalente a los costos necesarios para cubrir tu estilo de vida, ya no necesitarías un trabajo como la única forma de generación de ingresos.

			Volvemos a la pregunta del comienzo: ¿para qué trabajar si no necesitás el dinero? ¿Para acumular más? ¿O porque no sabrías qué hacer si no trabajaras?

			Usemos de nuevo el ejemplo del señor o señora que todos conocemos en la caja registradora de su bar o panadería. Que tienen su negocio hace décadas con gran éxito y que han acumulado capital suficiente como para poder vivir sin trabajar. Aun así, se pasan hasta doce horas diarias, sábados y domingo incluidos, al frente de la caja registradora, pues su vida carece de significado fuera de ese lugar. Por eso, siempre que me pregunto o me preguntan «¿qué harías si dejaras de trabajar?», la respuesta es «que la vida es tan corta y tengo tantas cosas por hacer y aprender que prácticamente no sabría ni por dónde empezar».

			
				
					
				
				
					
							
							¿Para qué trabajar si no necesitás el dinero? ¿Para acumular más?

						
					

				
			

			El mundo es un lugar tan fascinante para quienes hemos tenido la suerte de recorrerlo en una ínfima parte que sabemos que no da una vida para conocerlo todo. Los seres humanos son criaturas tan maravillosas que tampoco da una vida para conocerlos y entender tantas razas, idiomas y culturas diferentes. Hay tanta gente por ayudar en un planeta con recursos tan injustamente distribuidos que no dan mil vidas para todo lo que uno quisiera hacer por los demás. O sea que para la pregunta de qué haría si no tuviera que trabajar más no hay una respuesta, ¡hay un millón de respuestas! Lamentablemente, no nos educaron para enfrentarnos a esa pregunta.

			Hay un motivo extra por el que considero que para un emprendedor o empresario exitoso el «dejar de trabajar» debería ser un dogma, y es el ceder terreno a las nuevas generaciones. Casi todos coincidimos en que un mundo más sustentable es un mundo con menor acumulación individual y más equilibrado en la distribución de las riquezas. En lo que tiene que ver con productos, la mayor acumulación se da por el aumento del consumo, y todos sabemos que mayor producción implica mayor uso de los recursos naturales, contaminación, etcétera. La acumulación de capital también fomenta directa o indirectamente el consumo, pues para generar renta se invierte por lo general en activos fijos (apartamentos, locales comerciales, etcétera) o financieros (bonos, letras, acciones, etcétera).

			Como veremos, una decisión sustentable sería dejar de acumular capital, tanto por su implicancia en la disminución del consumo como para dar espacio a que otros puedan procurarse sus medios de vida en nuestro sector. Siempre me han generado rechazo los «Mr. Burns» (1) de la vida real que se obsesionan por acumular capital a pesar de ser ya extremadamente ricos, aplastando a todos aquellos «atrevidos emprendedores» que osen entrar en su «feudo». Un caso emblemático y por todos conocido es el de Buquebus, empresa casi monopólica que, como estrategia competitiva, se enfocó en destruir con prácticas poco éticas a todo aquel que osara competirle (leer el libro De guante blanco, de Raúl Vallarino).

			
				
					
				
				
					
							
							Para un emprendedor o empresario exitoso el «dejar de trabajar» debería ser un dogma, y es el ceder terreno a las nuevas generaciones.

						
					

				
			

			¿Cuánto mejor sería para todos (consumidores, emprendedores, empleados y mercado en general) si en el transporte marítimo entre Uruguay y Argentina, por donde pasa el 80 % del turismo entre estos países, hubiera varias compañías compitiendo en calidad de servicio, tarifas, horarios, relacionamiento con sus clientes, empleados y proveedores? ¿El señor Buquebus realmente tiene la necesidad de seguir acumulando millones en su cuenta? ¿Y si se hubiera retirado y dejado que otros emprendedores menores entraran en su mercado, generando más empleos, mejor servicio, mejores políticas medioambientales y laborales?

			Un mundo con más emprendedores es un mundo con mejores prácticas, menos abusos de poder de las transnacionales y, por ende, un mundo más justo. Y por eso insto a los Mr. Burns del mundo a dejar paso a otros emprendedores, para así dedicar su enorme talento y fortunas a ayudar a los que más lo necesitan (que no son sus banqueros suizos o de las Islas Caimán).

			Creo que es la responsabilidad y hasta la obligación de todos aquellos que hemos tenido la suerte de ser exitosos en nuestras áreas y que hemos logrado generar un capital financiero que nos permite cubrir nuestros costos sin tener que trabajar diariamente para esto, utilizar nuestro tiempo, talento e incluso capital excedente para procurar un mundo mejor del que recibimos.

			
				
					1- Personaje de la serie Los Simpson.

				

			

		


		
		

		
			CAPÍTULO 02


			El confort, el miedo, la acción

			«No es valiente el que no tiene miedo, 
sino el que sabe conquistarlo».

			Nelson Mandela
			





Les contaré algo de mi historia para motivarlos a través de pequeñas acciones que nos conducen a lograr con el tiempo cambios importantes. Sin grandes hazañas con las que cueste identificarse, sino más bien con pequeñas decisiones y acciones (no es lo mismo decidir que actuar) que en el correr de mi vida me fueron marcando el camino hacia la persona en la que me convertí y el destino que más o menos conscientemente tracé.

			La que recuerdo como la primera gran decisión que implicó salir de mi zona de confort fue cuando, a los trece años, decidí cambiarme de liceo. No es usual que un adolescente sin problemas curriculares ni de relacionamiento con sus compañeros quiera por sí solo cambiar de liceo, más aún si le queda lejos del barrio donde vivió toda su vida.

			Muchos jóvenes se ven forzados por sus padres a cambiar de institución educativa por motivos de mudanza, económicos o de mala conducta. Por suerte, no tuve ninguno de estos motivos. Lo que me sucedía era algo que solo yo percibía. Sentía que esos compañeros de clase, con los que había compartido cuatro años, no eran el tipo de amigos para caminar toda la vida. Algo faltaba, no sabía con exactitud qué, pero en mi interior algo me decía que necesitaba conocer otra gente que me ayudara a formarme como la persona que aspiraba a ser y que, si seguía en ese grupo (muy sano, por cierto, nada tóxico, no piensen mal), no iba a cambiar mi personalidad ni a tener las experiencias de vida con las que soñaba.

			Era un chico normal, aunque algo tímido. Me integraba muy bien, pero me costaba dar el puntapié inicial, entrar. Era de los que no se acercaban si no los invitaban primero, de los que no iba a hablar con  alguien hasta que vinieran a hablar conmigo, me daba mucha vergüenza dar el primer paso.

			En el liceo al que iba (Zorrilla de San Martín, Hermanos Maristas), estaba totalmente integrado y con una «barra» de amigos, pero algo no se sentía bien y, a pesar de estar en plena adolescencia, con todas las dudas y miedos que esa etapa de la vida nos presenta, muy dentro de mí sabía que tenía que salir de la zona de confort si realmente quería que mi vida tuviera un cambio radical, que no sabía muy bien en qué consistiría, pero sí que tenía que producirse. Eso implicaba que no podía irme del liceo con otros amigos que me facilitaran la integración en el nuevo; debía cambiarme solo, sin avisarle a nadie, porque esto tenía que ser algo con lo que debía poder yo, era un desafío conmigo mismo.

			Tenía mucho miedo, que me paralizaba y que me hacía replantearme mil veces si realmente era la decisión correcta. Cuando por fin se lo dije a mis padres, no lo entendieron. ¿Por qué si era un buen alumno, con muchos amigos, muy integrado y querido por todos, iba a querer cambiarme?

			El confort de seguir donde estaba cómodo era muy tentador, pero no se sentía correcto estar allí… Es difícil de explicar, pero seguro han sentido o sentirán alguna vez que el lugar donde están no es en el que se sienten bien, que no son ustedes o que las personas que los rodean no son las correctas para su vida. Se sienten desmotivados, apáticos, hay algo muy dentro que los tiene de mal estado anímico. En mi caso, no sabría explicarles bien cómo   tuve la fuerza por primera vez en mi vida de vencer el miedo, salir de la zona de confort y ponerme en acción.

			
				
					
				
				
					
							
							Seguro han sentido o sentirán alguna vez que el lugar donde están no es en el que se sienten bien, que no son ustedes o que las personas que los rodean no son las correctas para su vida.

						
					

				
			

			Recuerdo perfectamente que era fines de verano de 1990. Yo estaba en La Paloma de vacaciones en casa de mis tíos. En una oportunidad en que Santiago, mi tío, tenía que volver a Montevideo, le pedí si me podía llevar con él. Nadie en mi familia estaba al tanto de mi decisión; si bien a mis padres se los había contado, creo que pensaron que era una loca idea de adolescente y que cambiaría de opinión luego del verano, como hace la mayoría a esa edad. Ese día de febrero, me dejó en la puerta del liceo Juan XXIII, a donde habían ido mis primos mayores y del que tenía muy buenas referencias sobre la gente y las experiencias que allí se vivían. Esa misma tarde, me entrevisté con el subdirector, quien me recomendó hacer un test vocacional.

			Recorrí solo las instalaciones del colegio y percibí un sentimiento de pertenencia, la sensación de que allí iba a vivir cosas que me formarían y cambiarían por siempre. Volví a Rocha en ómnibus y les dije a mis padres que había tomado la decisión y que no iba a cambiar de parecer.

			El Juan XXIII tenía la particularidad de empezar en cuarto grado, por lo que llegaba gente de otros liceos y empezábamos todos al mismo tiempo. Es decir, no entré como el nuevo, sino que todos estábamos igual, aunque muchos también venían juntos, ya que varios colegios en aquella época solo tenían hasta tercero.  En teoría, como no iba a ser el único nuevo, pensaba que eso haría las cosas más fáciles para conocer gente, ya que todos estarían en la misma que yo. Lo que no tuve en cuenta es que muchos ingresaban en grupos de otros colegios, con lo que se les hacía más fácil la integración. Quienes, como yo, venían «solos», debían hacer un esfuerzo extra por dar el paso e integrarse a alguno de esos grupos, pero la extroversión no era mi fuerte entonces. Mi timidez para dar el primer paso me jugaría una mala pasada.

			Durante los tres primeros meses, me daba tanta vergüenza estar solo en los recreos que me iba al videoclub de la esquina a leer las cajas de las películas (pregúntenme por cualquier éxito de los noventa, que me sé la trama y el elenco ¡de memoria!). Recuerdo que volvía a casa en la tarde y muchas veces me ponía a llorar, al punto que mi madre me preguntaba por qué no abandonaba el nuevo liceo y volvía al anterior; me comentaba además que todos mis excompañeros llamaban a casa a preguntar por qué me había ido.

			Pero, de nuevo algo adentro de mí me decía que no podía ir por el camino fácil, volver a la zona de confort y dejar que el miedo o la angustia ganaran. No podía ser tan débil.

			Esos meses iniciales se hicieron eternos, y  aguanté. Al tiempo hice mi primer amigo: Carlitos, otro chico bastante tímido también, aunque juntos nos fue más fácil acercarnos a otros. Recuerdo que al menos éramos dos para hacer pareja y meternos en los partidos de futbolito que se hacían en el recreo. Así fue que fuimos conociendo a otros compañeros y, de a uno en uno, terminé haciéndome amigo de toda la clase y llegué incluso a ser muy «popular» y apreciado por todos.

			Cuando recuerdo esta anécdota, también me viene a la mente otro alumno (del que no daré su nombre por si compró y está leyendo este libro, en consideración a su aporte económico), superextrovertido, más bien confianzudo, de esos que se acercan a hablar con todo el mundo pero que muy rápidamente toman una confianza inapropiada y hacen muchas bromas (incluso de las pesadas), que hablan todo el tiempo en clase y con los profesores. En pocas semanas, él ya era «amigo» de todos y el más popular de la clase. Su proceso fue inverso al mío; terminó el año sin que nadie lo quisiera o aguantara. El confianzudo popular se convirtió en el plomo del que todos huían.

			
				
					
				
				
					
							
							En la vida hay que saber ir paso a paso, pero deben ser siempre firmes y sinceros. No hay que querer ser el más popular desde el día uno, es mucho mejor ser apreciado o reconocido el último día.

						
					

				
			

			En la vida hay que saber ir paso a paso, pero deben ser siempre firmes y sinceros. No hay que querer ser el más popular desde el día uno, es mucho mejor ser apreciado o reconocido el último día.

			Esta historia que les conté se aplica a muchísimas instancias más en mi vida, en todos los grupos a los que me fui integrando (de trabajo, de estudios, de vacaciones e incluso cuando viví en otros países). Nunca me acoplé de una manera fácil o rápida. Mi timidez siempre me hizo ir lento, pero seguro. Aunque quienes me han conocido de más grande me ven como un tipo bastante extrovertido y muy sociable, siempre les cuento que la definición que tengo de mí mismo es de «un tipo muy tímido con mucha fuerza de voluntad».

			El segundo gran hito en mi vida sobre vencer al miedo y al confort fue cuando, con veintiún años, decidí irme de mochilero a recorrer Europa (algo que seguro para muchos de los que están en esa edad ahora pueda parecer muy normal, pero que hace veinte años no lo era tanto).

			A diferencia de mi cambio de liceo, este viaje no quería hacerlo solo. Prefería hacerlo con amigos porque iba a ser más disfrutable el camino. Finalmente, de cuatro o cinco entusiasmados y «semi» confirmados para irnos de viaje, quedamos siendo solo dos. El que cumplió con su palabra fue mi amigo José (más conocido como el Gallego), pero él quería hacer un viaje más corto y visitar un tiempo a su familia en España, con lo que era un hecho que no haríamos todo el periplo juntos. Yo, en cambio, quería recorrer lo máximo posible, por lo que tenía que tomar la decisión de animarme a hacer una gran parte del viaje solo.

			
				
					
				
				
					
							
							Experimenten cuantas veces puedan en su vida la incomparable satisfacción de lograr algo luego de vencer el miedo a hacerlo y el confort en el que se hallaban.

						
					

				
			

			Una vez más, mi familia no entendía el porqué de esta aventura, por la que dejaba la facultad y el trabajo. No me apoyaba, pero no podía hacer nada al respecto, pues ya había juntado el dinero necesario para el viaje. Para ese entonces, ya hacía varios años que trabajaba en la fábrica de mi padre y estudiaba en la facultad de Ciencias Económicas. Trabajar y estudiar fue una dinámica que elegí desde los diecisiete años —aunque mis padres no me lo exigían— porque sentía que era muy cómodo solo dedicarme a los libros. Asumía que trabajar era un deber, pero además me resultaba imperioso lograr mi independencia económica. Por otra parte, nunca podría haber hecho el viaje si no hubiera obtenido el dinero por esa vía. El puntapié definitivo que me permitió concretarlo lo di a los veintiuno, cuando tuve la oportunidad de poner un bar con amigos y generar el ahorro necesario. Nos fue superbién,  y a los veintidós ya tenía el efectivo necesario para emprender vuelo.

			Mis amigos, los que se habían bajado del viaje, decían que al año siguiente irían todos juntos y que me lo iba a perder, pero yo tenía programado ese desafío hacía mucho tiempo y sentía que postergarlo por miedo a hacerlo solo era traicionarme y dejarme ganar por la comodidad de ir acompañado (supuestamente) un año después. Ese año próximo jamás llegó para ellos y nunca hicieron el viaje de mochileros, pues, como le pasa a la mayoría de las personas en muchos aspectos de su vida, justificaron el no hacerlo hoy con el «lo haremos luego», cuando en el fondo sabían que ese luego era muy probable que nunca llegara.

			Por eso, mis estimados lectores, les recomiendo siempre hacer lo que hayan programado para cuando lo programaron. Así sientan que no están del todo listos (nunca lo estamos), hay que ser fiel con uno mismo y no justificar nuestros miedos con frases como: «tal vez este no sea el mejor momento», «si no se dio ahora por algo será», «el año próximo lo hago, que estaré mejor preparado».

			Quisiera terminar este segundo capítulo con dos recomendaciones. La primera tiene que ver con el maravilloso mundo de los viajes, que tuve la oportunidad de cultivar hasta saciarme: cuando viajen, observen el lugar en donde estén de la manera que ese lugar es. No busquen sitios familiares donde se sientan cómodos; en lo posible, hagan lo contrario, pero sin encarar el viaje con la responsabilidad de «encontrarse a sí mismos». El objetivo es ante todo disfrutar, conocer y divertirse y, como aditivo, es posible que llegue el aprender algunas cosas sobre el planeta y las personas que lo habitan.

			La segunda recomendación es que experimenten cuantas veces puedan en su vida la incomparable satisfacción de lograr algo luego de vencer el miedo a hacerlo y el confort en el que se hallaban. Es claro que no hablo de hacer cosas arriesgadas o estúpidas que pongan en jaque sus vidas, sino situaciones que nos ponen a prueba en pos de cumplir un objetivo. Nunca consumí drogas, pero estoy seguro de que ninguna sustancia química puede generar las sensaciones o niveles de adrenalina que dicha experiencia provoca. Si no me creen, inténtenlo.

			
				
					
				
				
					
							
							Ser fiel a lo que uno siente y actuar en consecuencia hace toda la diferencia.

						
					

				
			

			Dos decisiones y acciones tomadas en diferentes momentos (cambiarme de liceo e irme de mochilero) tuvieron resultados idénticos: darle un giro total a mi vida. Podría haberme quedado donde estaba (que estaba bien) y mi vida habría sido muy diferente. Ser fiel a lo que uno siente y actuar en consecuencia hace toda la diferencia. Sin olvidar que la «no acción», el no animarse a actuar, también tiene consecuencias.

			Mi sugerencia entonces es simple: cada vez que estén dudando sobre si actuar o no, recuerden que esa decisión puede cambiar sustancialmente sus vidas, y el solo hecho de pensarlo a fondo hará una gran diferencia en su decisión.
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